¿A quién debemos obedecer?

El respeto por el orden natural es parte de la vida, que también incluye la obediencia a la autoridad. Los más experimentados transmiten conocimientos a los principiantes. Una familia y una sociedad sanas funcionan sobre la base de este principio.
Hoy, los principios naturales básicos del bien y la justicia se han puesto patas arriba. Se están introduciendo los llamados derechos de los niños, por lo que los padres deben obedecer y someterse a sus hijos, de lo contrario se les arrebatarán sus hijos. Esta crisis de autoridad provocada deliberadamente conduce a la autodestrucción de la familia y la sociedad. Por otro lado, se enfatiza demasiado la falsa autoridad. P.ej. políticos y eclesiásticos venales se escudan en su inmunidad e inviolabilidad. Establecen leyes para proteger los elementos inmorales y criminales, e incluso los privilegian, y castigan a cualquiera que los mire de soslayo. El objetivo de tales antileyes es lavar el cerebro de las personas pensantes y privarlas de conciencia.

Los judas en la Iglesia compiten para legalizar y santificar el pecado. De este modo, absurdamente colocan a un cristiano verdaderamente ortodoxo en la posición de rebelde contra Dios. De hecho, estos judas se han excluido de la Iglesia de Cristo y están en el camino a la perdición.

Incluso hoy en día, sin embargo, todavía existe obediencia útil. Podemos mostrarla en el ejemplo tanto de un niño pequeño como de un estudiante de doctorado. Siempre ha sido el deber de los niños obedecer a sus padres que los protegen de sus ideas irracionales y de las personas malvadas. Pero nuestro orgullo humano resiste este orden natural, quiere tener su propio camino y es reacio a aceptar consejos o instrucciones. Nuestro orgullo siempre considera que su punto de vista es el mejor.
Ejemplo: dos graduados universitarios decidieron conseguir un doctorado en su campo. Uno tuvo éxito y el otro fracasó. ¿Por qué? El primero siguió el consejo de una persona experimentada que le dijo: «Debes respetar el principio: cumplir con los plazos y seguir las instrucciones del director de tesis doctoral. No insistas en tu propia opinión en oposición a los requisitos del director. Después de obtener el doctorado, puedes escribir una serie de estudios científicos precisos a tu propio estilo». Él siguió el consejo y pasó.
El segundo, por otro lado, fracasó porque no siguió el consejo. Estaba convencido de que si escribía el trabajo «perfectamente» a su manera, sería mucho mejor de lo que su director le aconsejó. No cumplió con los plazos porque le parecía que la tesis todavía no era ideal. Hizo caso omiso de las instrucciones del director y el doctorado quedó como un torso inacabado. La sabiduría es aprender de los experimentados. La estupidez pierde el objetivo debido a su propia idea, aunque aparentemente buena.

Este ejemplo solo se refería a los bienes terrenales, por lo que la pérdida no fue tan grande. Es peor desobedecer los buenos consejos o advertencias cuando está en juego la vida terrenal o incluso eterna. Tal desobediencia tiene consecuencias de largo alcance. Un viejo proverbio dice: «Un buen consejo no tiene precio», pero solo las buenas personas que están arraigadas en la verdad pueden dar buenos consejos. 
Cuando se trata de distinguir a quién obedecer, debemos respetar la regla básica: ¡qué tipo de espíritu tiene la persona referida y cuál es su objetivo! Un engañador puede actuar como el mayor benefactor. Por lo tanto, es necesario descubrir cuáles son los frutos de su actividad. Hermosas palabras, sonrisas o la impresión de familiaridad no son suficientes, es necesario identificar el objetivo que está persiguiendo. Imaginen una autoridad que los convence hoy de que las vacunas son muy buenas, que los protegerán de la gripe, que la vacunación no representa peligro, que no está relacionada con la implantación del chip, que quienes relacionan las vacunas con la implantación de los microchips o los microchips con el número de la bestia son paranoicos porque —según dice— los microchips no son nada peligrosos, ya son una parte normal de nuestras vidas, e incluso de nosotros mismos. ¡Escuchar a esa persona es un suicidio, tanto temporal como eterno! La actividad de tales personas tiene como objetivo reducir la población en 6 mil millones, como ellos mismos admiten abiertamente.

Es una tragedia que muchos líderes de la Iglesia hoy en día se encuentren entre estas mismas personas que abusan de la autoridad. Escuchar a los medios de comunicación de masas o al clero, que están en unidad interna con un apóstata y archihereje, significa poner en riesgo tanto la vida temporal como la eterna. Los herejes y apóstatas eclesiásticos que ocupan los cargos de la Iglesia se presentan fraudulentamente como la autoridad del Dios Altísimo, pero, de hecho, luchan contra Dios y arrastran las almas a la perdición eterna. Este nuevo programa ha sido adoptado por el Vaticano apóstata, y no solo por él. Los judases en la Iglesia también se encuentran entre los ortodoxos y protestantes. Hay que distinguirlos de los obispos sinceros, sacerdotes o pastores que sirven a Dios y se esfuerzan por la salvación de las almas inmortales.
Los judas eclesiásticos están entre los primeros en crear las condiciones para el sistema del Anticristo: aprueban la sodomía, anulan los mandamientos de Dios, traen a Pachamama al Vaticano, dictan órdenes para profanar la liturgia mezclándola con rituales satánicos o vistiendo guantes de látex y mascarillas. Fueron los primeros en imponer una cuarentena manipuladora y cerrar las iglesias. Incluso boicotearon la mayor fiesta cristiana de la resurrección de Cristo e incitan a la recepción de las vacunas y los chips digitales.
¡Así que tengan cuidado hoy a quién escuchen!
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